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Resumen:
							                           
El artículo explora la relación entre transformaciones urbanas, bioconstrucción y género a partir del análisis de trayectorias laborales de bioconstructoras. En un contexto de expansión urbana, crisis económica y habitacional, los modos alternativos de construcción en las periferias de la ciudad no solo se presentan como una modalidad de acceso a la vivienda para sectores medios empobrecidos, sino también como un espacio laboral en el que las mujeres adquieren un oficio en un ámbito históricamente masculinizado. A partir de un enfoque etnográfico basado en entrevistas y observación participante en proyectos de construcción, se reconstruye el pasaje de autoconstruir a la conformación de un oficio en mujeres que habitan un área de expansión urbana de Mar del Plata. A su vez, se indaga sobre los sentidos y valores que le dan a sus labores mediante el uso de materiales no convencionales y que problematiza la relación entre construir, habitar y cuidar. En este sentido, el artículo señala que la autoconstrucción opera de manera simultánea como vía de acceso a la vivienda y como dispositivo de formación laboral. También reflexiona sobre la feminización de etapas del proceso constructivo que redefine tanto los oficios como las formas de habitar en periferias de ciudades intermedias.
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Abstract:
						                           
This article explores the relationship between urban transformations, bioconstruction, and gender through an analysis of the career paths of bioconstruction female workers. In a context of urban sprawl and economic and housing crises, alternative construction methods in the city's peripheries not only present themselves as a means of accessing housing for impoverished middle-class sectors, but also as a workspace where women acquire a trade in a historically male-dominated field. Using an ethnographic approach based on interviews and participant observation of construction projects, the article reconstructs the transition from self-construction to the development of a trade among women living in an area of ​​urban expansion in Mar del Plata. It also investigates the meanings and values ​​they attribute to their work through the use of unconventional materials, problematizing the relationship between building, inhabiting, and caring. In this sense, the article points out that self-construction operates simultaneously as a means of accessing housing and as a tool for vocational training. It also reflects on the feminization of stages in the construction process, which redefines both trades and ways of living in the peripheries of intermediate cities.
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1. Introducción


Paola1 estaba contenta porque esa semana le salió una obra grande para trabajar. Los últimos meses había hecho “changas” pintando y/o contratada por una cooperativa como mano de obra. Paola se define como bioconstructora. Se especializa en terminaciones, aunque en el último tiempo comenzó a realizar trabajos estructurales luego de participar en talleres de carpintería organizados por una cooperativa de bioconstrucción para mujeres y disidencias. Al igual que muchas de sus compañeras, fue aprendiendo el oficio mientras construía su casa. Antes de eso, estudió historia en la universidad y trabajó como secretaria en una clínica privada. Es decir, su inserción en el mundo laboral de la construcción se dio como parte del proceso de acceso a su casa.

La trayectoria de Paola no es excepcional. En los últimos años, en un contexto de profundización de la crisis socioeconómica y habitacional, expansión urbana y empobrecimiento de sectores medios, se multiplicaron en áreas periféricas de ciudades intermedias procesos de autoconstrucción de viviendas mediante técnicas y materiales no convencionales. Estas prácticas, lejos de limitarse a la solución de una urgencia habitacional, comenzaron a configurar también un mercado de trabajo y formación de oficios, particularmente para mujeres, en un ámbito históricamente masculinizado como el de la construcción.

En este marco, la bioconstrucción —asociada al uso de materiales de bajo impacto ambiental, a valores de sustentabilidad y a formas de organización comunitaria— adquirió un lugar central como modalidad constructiva en áreas de expansión urbana. Para jóvenes de sectores medios que enfrentaron persistentes y crecientes dificultades para sostener el alquiler —situación profundizada en la pospandemia (CIPPEC, 2023; Di Virgilio y González Redondo, 2024)—, la autoconstrucción con estas técnicas y materiales se presentó como una alternativa viable. Estos procesos reconfiguran tanto las trayectorias habitacionales como las laborales, en la medida en que la experiencia de construir la propia vivienda se convierte, en muchos casos, en el punto de partida para la adquisición de saberes técnicos y la conformación de un oficio.

Atendiendo a estas problemáticas, el artículo dialoga con los estudios urbanos, de género y del trabajo. Siguiendo a Pozzio (2012), Gómez Molla (2017) y Garazi y Gómez Molla (2021), el entrelazamiento entre el género y el mercado de trabajo permite observar el modo en que las profesiones producen significados genéricos, a la vez que los ideales de masculinidad y feminidad influyen en la conformación de aquellos.

Distintas investigaciones mostraron la inserción femenina en el mercado laboral a partir de trabajos no remunerados vinculados al ámbito doméstico (Cutuli, 2022; Cutuli, Aspiazu y Labrunée, 2024). La creciente incorporación de las mujeres al mercado de trabajo (Wainerman, 2007) no modificó las cargas del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, produciendo una doble jornada laboral (Hochschild & Machung, 1989; Wainerman, 2007). Estas inserciones se concentraron en determinados sectores del mercado laboral, con peores condiciones laborales y menores remuneraciones (Garazi y Gómez Molla, 2021). Como muestran los estudios de género, algunas ocupaciones sufrieron un proceso de feminización al atribuirles supuestas cualidades innatas de las mujeres a la actividad desempeñada (Zárate y Queirolo, 2020).

Asimismo, algunos antecedentes indagaron en la inserción de las mujeres en trabajos masculinizados (Marquinez, 2025; Moreno Orta, 2013; Smith, 2013). En este marco, resulta relevante profundizar sobre su participación en el ámbito de la construcción. Si bien, recientemente, se registra un aumento de la participación femenina en este ámbito (Mejía, 2017), algunos estudios señalan las dificultades que allí se enfrentan (Ibáñez, 2011). No obstante, la bioconstrucción presenta una articulación novedosa para el análisis ya que es una actividad históricamente masculinizada pero que propone su realización a partir de valores vinculados al cuidado –del ambiente, del hábitat, de las poblaciones futuras–, dimensión tradicionalmente feminizada (Cutuli, 2022; Cutuli, Aspiazu y Labrunée, 2024). Así, a diferencia de la construcción tradicional, la bioconstrucción articula discursivamente un estatus social diferencial mediante la moralización de prácticas consideradas sustentables y conscientes. Como sucede en la asimilación de tareas remuneradas a las domésticas y la asignación del rol doméstico como el propio de las mujeres (Cutuli, 2022), la experiencia de construir la vivienda propia habilita la adquisición de saberes técnicos y prácticos que se traducen en la conformación de un oficio vinculado a distintas etapas del proceso constructivo, dando lugar a un mercado de trabajo emergente. En este sentido, el artículo muestra cómo la autoconstrucción opera, de manera simultánea, como vía de acceso a la vivienda y como dispositivo de formación laboral. Desde esta perspectiva, el análisis de las trayectorias de bioconstructoras permite comprender transformaciones más amplias en las relaciones entre urbanización, trabajo y género en las periferias de ciudades intermedias.2


Esta propuesta indaga sobre los modos en que algunas mujeres que autoconstruyeron sus casas transitan el pasaje hacia la conformación de un oficio, se insertan en un mercado laboral emergente y elaboran sentidos que legitiman su trabajo en un ámbito históricamente masculino. Interesa preguntarnos, al respecto, cómo adquirieron/construyeron el oficio vinculado a la bioconstrucción, qué sentidos y valores se articulan para explicar sus prácticas y cómo se establecen o se reconfiguran las relaciones de género en un ámbito masculinizado.

A partir de un enfoque etnográfico, basado en entrevistas en profundidad y observación participante, el artículo reconstruye las trayectorias de cinco mujeres que se definen como bioconstructoras y que desarrollan distintas labores en el ámbito de la construcción. El trabajo de campo se inscribe en una investigación más amplia sobre modalidades de autoconstrucción llevadas adelante por jóvenes de sectores medios en un área de expansión urbana, caracterizada por la proliferación de proyectos bioconstructivos, comunitarios y permaculturales, en tensión con otras formas de urbanización.

Este recorte se realizó a partir de encontrar trayectorias laborales similares en un universo más amplio de autoconstructoras entrevistadas. La selección entre las entrevistas fue determinada en torno a que ofrecieran algún servicio como mano de obra, diseño y/o planificación, y que hubieran participado activamente en la construcción de sus propias viviendas.

La observación participante en distintas obras en construcción permitió analizar los vínculos y dinámicas laborales, así como la participación de las propietarias en la construcción de sus casas como un proceso que también significaba la adquisición de un oficio. Al mismo tiempo, este trabajo de campo permitió comprender las formas de contratación temporal de mano de obra específica en estas construcciones. En muchos casos, las personas contratadas no se dedicaban a estas actividades, pero accedían al trabajo al haber experimentado previamente en la construcción de sus propias casas. Así, la observación participante en estos proyectos posibilitó seguir a los actores (Latour, 2008) no solo en sus prácticas sino también en cómo argumentan y valoran lo que hacen.

El artículo está organizado a partir de cuatro secciones. En la primera, se retoma la discusión sobre la relación entre sectores medios, expansión urbana y modalidades de construcción para comprender el fenómeno actual del tipo de ciudad que se viene produciendo y que se expresa en las periferias. Esto permite, a su vez, introducir la caracterización relativa a la emergencia de un mercado de trabajo vinculado a la bioconstrucción. El segundo apartado reconstruye la trayectoria habitacional de mujeres bioconstructoras y sus acercamientos a esta modalidad de construcción. El tercer apartado indaga sobre los sentidos y valores que articulan respecto a sus prácticas. Finalmente, el cuarto apartado aborda las tensiones entre estereotipos de género y tareas en la construcción. En esta dirección, el aporte del artículo radica en mostrar cómo la autoconstrucción no solo funciona como estrategia habitacional en estos sectores sociales, sino también como mecanismo de formación laboral que habilita la inserción de mujeres en un mercado de trabajo emergente, que tensiona las fronteras entre trabajo, cuidado y producción del hábitat.





2. Sectores medios, expansión urbana y modalidades de construcción


Como parte del proceso de transformaciones urbanas que se vienen gestando en las periferias de ciudades intermedias en las que priman modelos de urbanización excluyente (Segura, 2014), en los últimos años emergió un fenómeno vinculado a prácticas de mujeres de sectores medios que intersecta modalidades de acceso a la casa, inserción en el mercado laboral y relación con el hábitat. Este proceso se da en un contexto de empobrecimiento y precarización generalizado, que afecta a capas de sectores medios.

Como muestra la literatura al respecto, la definición de clases medias es una tarea compleja debido a que no presenta rasgos “objetivos” para su definición (Adamovsky y Arza, 2012), a la vez que muestra un carácter constitutivamente inestable (Garguin, 2007). No obstante, consideramos que hay una serie de criterios que nos permiten mostrar una diferencia crucial: no son sectores populares, ni mucho menos clase alta. Por un lado, surge un criterio de identificación y autoidentificación: los casos que aquí se reconstruyen son personas que se reconocen como sectores medios. En términos de Visacovsky (2008), hay que pensar en los modos en que los actores practican y definen su modo de pertenencia de clase, como una construcción social continuamente recreándose mediante prácticas de clasificación, identificación y diferenciación. Por otro lado, emergen consideraciones “objetivas”, en términos de trayectorias familiares, educativas, consumos culturales y sociales, laborales, y de acceso a bienes y servicios, que muestran una distancia con los sectores populares. Un ejemplo de ello es la misma iniciativa de construir con barro, que ha sido resignificada en las últimas décadas por perspectivas vinculadas a la permacultura y la bioconstrucción, y que se presenta como un marcador de clase, a pesar de ser uno de los materiales más económicos y fáciles de manipular (Oriolani, 2024).

Existen experiencias que buscaron replicar estas prácticas en sectores populares mediante iniciativas impulsadas por profesionales. Estos proyectos no se centraron exclusivamente en el material en sí, sino en la articulación de redes sociales capaces de habilitar respuestas que exceden el caso puntual de intervención y proyectan un alcance más amplio (Cacopardo et al., 2018, Rotondaro y Cacopardo, 2019). Como muestran estas investigaciones, se trata de propuestas que emergen “desde afuera”, promovidas por investigadores que valoran estos materiales por sus atributos sustentables. Sin embargo, la recepción y consolidación de estas iniciativas no ha derivado en una incorporación efectiva de estas tecnologías en los sectores populares, lo que pone de relieve las mediaciones sociales y materiales que delimitan su apropiación, y su carácter de clase.

Las entrevistadas se reconocen como integrantes de sectores medios, y construyen un estilo de vida mediado por determinados consumos culturales y trayectorias educativas que configuran y problematizan su habitar. Dentro de esos rasgos que inciden en esta clasificación se destacan el acceso a la educación universitaria, la formación profesional, el desarrollo de algún hobbie vinculado al arte o al deporte, cierta capacidad de ahorro y de financiamiento familiar para construir. Así, se distinguen de otros sectores sociales a partir de prácticas y consumos que resignifican su experiencia habitacional.

A la complejidad en la definición de clase se suma un contexto de empobrecimiento y precarización laboral que impacta en las trayectorias habitacionales de estas mujeres. En los últimos años, la crisis socioeconómica y habitacional ha dificultado tanto el acceso a la vivienda en propiedad como al alquiler (CIPPEC, 2023; Di Virgilio y González Redondo, 2024; Peresini y Gargantini, 2024). En Mar del Plata, esta situación se agrava por la escasa oferta de alquileres a largo plazo, debido a la predominancia del alquiler temporario y estudiantil. La pandemia de Covid-19 y la posterior desregulación del mercado intensificaron este escenario, lo que generó procesos de expulsión urbana de sectores medios del micro y macrocentro (Oriolani, 2024). En este contexto, emergen procesos de autoconstrucción en áreas de expansión urbana.

Estos cambios incidieron en las decisiones de autoconstruir, en muchos casos, y de llevar a cabo proyectos de vivienda con materiales no convencionales y/o modalidades de construcción poco desarrolladas en Argentina, hasta el momento. Esta tendencia muestra una dinámica urbana en las áreas de expansión que viene transformando los modos en que diferentes sectores sociales solucionan la demanda habitacional. Al mismo tiempo, los cambios también se presentan en los sistemas constructivos y en los materiales utilizados. Gran parte de las nuevas edificaciones en la zona sur se realizan mediante el ensamblaje de bastidores y revestimiento en madera, chapa o barro, o la reutilización de contenedores. Estos sistemas de construcción son valorados por ser más económicos, por demorar menos tiempo y por generar un menor impacto ambiental que la construcción tradicional.

La periferia emerge, entonces, como una posibilidad de acceder a la vivienda mediante la autoconstrucción y el uso de materiales no convencionales. Estas prácticas complejizan la definición y categorización de las autoconstructoras como pertenecientes a los sectores medios. Asimismo, su participación en el mercado de trabajo de la construcción profundiza esta dificultad. Aunque, aquí también, surge una distinción central respecto a la construcción tradicional, en la que la participación femenina es escasa. El desarrollo de oficios se vincula a la bioconstrucción, una modalidad que se viene expandiendo en distintas periferias de ciudades intermedias y que está vinculada a sectores medios. En términos generales, la bioconstrucción es una técnica que prioriza el uso de materiales de bajo impacto ambiental (Mattioli, 2018). Esta técnica se expandió en las últimas décadas con el surgimiento de la permacultura como perspectiva que integra prácticas de habitar direccionadas a la sustentabilidad.3


A su vez, distintas modalidades de construcción son combinadas y utilizadas en algunas bioconstrucciones. El sistema de ensamblaje de bastidores de madera es utilizado en las técnicas de quincha, que aprovecha este tipo de estructuras para rellenar y revestir las paredes con una mezcla realizada con fibra vegetal, arcilla y arena. La mayoría de las bioconstrucciones de la zona que fueron realizadas en los últimos años y en la que participaron activamente los/as habitantes en su construcción, fueron efectuadas principalmente mediante esta modalidad.

En este contexto, este tipo de prácticas fue consolidando un mercado de trabajo que pone en tensión dos ejes: el modo de construir y la inserción laboral de las mujeres en este ámbito.

La inserción de mujeres en el mercado laboral de la bioconstrucción se desarrolla en un contexto urbano específico que condiciona y, al mismo tiempo, posibilita la emergencia de estas prácticas. La periferia sur de Mar del Plata constituye un escenario de transformación urbana en el que convergen tres procesos de forma simultánea: la crisis habitacional, la expansión periférica y la proliferación de modalidades constructivas no tradicionales. Este contexto enmarca la aparición de un mercado de trabajo flexible, informal y altamente feminizado.

En este contexto, la bioconstrucción se expandió de manera significativa en la zona del Paseo Costanero Sur de Mar del Plata. Según estimaciones recientes, habría aproximadamente 200 viviendas realizadas con barro, bajo diferentes modalidades (Oriolani, 2024). A esto se le suma la expansión del mercado de las viviendas de construcción en seco que superan en la actualidad a la construcción tradicional (Cieri, 2024; Infoconstrucción, 2025), y la reutilización de containers. Estas transformaciones en los sistemas constructivos modifican no solo el paisaje urbano sino también las demandas laborales.

A pesar de que algunos estudios muestran una tendencia de aumento de la participación de las mujeres en el ámbito de la construcción (Mejía, 2017), su inserción está mediada por barreras de género. Los antecedentes señalan la segregación ocupacional4 (Ness, 2011; Román Onsalo, Ríos Paniagua y Traverso Cortés, 2013; Wainerman, 1996), la sobrerrepresentación femenina en el segmento no formal de la economía (Paz, 2019) y, en algunos casos, puntualiza en experiencias particulares de mujeres que enfrentan obstáculos en la inserción laboral en un sector fuertemente masculinizado (Ibáñez, 2011). Particularmente, en Mar del Plata, las principales fuentes de trabajo -gastronomía, hotelería, industria pesquera- históricamente presentaron características flexibles, irregulares y temporales (Garazi, 2020), situación que incide en las condiciones de precariedad laboral y en la necesidad de diversificación de empleos (Cutuli, 2022). Como señala Denissen (2010), a pesar de la legislación y las políticas antidiscriminatorias, las barreras de género pueden mantenerse de manera encubierta y a través de mecanismos de control difíciles de regular.

A diferencia de la composición masculinizada en el mercado de trabajo vinculado con la construcción tradicional, la oferta de mano de obra en la bioconstrucción y/o construcción en seco, presenta un alto porcentaje de mujeres como parte de la oferta de mano de obra especializada. A su vez, esta participación femenina no solo se da en términos de cantidad, sino también en calidad: las mujeres se especializan en distintas etapas de la construcción. Su inserción en el mercado de trabajo no es una rareza, sino que es un componente primordial en distintos proyectos de construcción. A continuación, indagamos sobre la trayectoria de las bioconstructoras y su inserción en el mercado de trabajo.





3. La formación de un oficio: trayectorias, aprendizajes y profesionalización


En este apartado, se reconstruyen las trayectorias de bioconstructoras a partir de analizar cómo van adquiriendo un oficio y se profesionalizan. Este proceso encuentra en la autoconstrucción un punto de inflexión central: la materialización de la casa es la entrada al mundo de la construcción. En este sentido, la casa no solo es el resultado de una práctica constructiva, sino que también se constituye como una entidad con agencia, capaz de afectar las experiencias, los cuerpos y las emociones de quienes la producen y la habitan. En contextos de autoconstrucción prolongada, se configura como un proceso abierto, inacabado, que acompaña y transforma las trayectorias habitacionales (Aliano, 2024) y laborales.

Melisa tiene 33 años y se dedica a la bioconstrucción desde “la pandemia”. Antes de eso, decidió hacer su casa. No sabía cómo, ni tampoco tenía experiencia en la construcción. Concurrir a un taller de autoconstrucción para mujeres organizado por una cooperativa la ayudó a impulsar la iniciativa. Este espacio le enseñó y mostró modos y usos de materiales, con la posibilidad de practicar y aprender a utilizarlos en una experiencia concreta. En relación a ello, menciona lo siguiente:


Había conocido experiencias de conocidos que se habían hecho sus casas, pero no tenía las herramientas para mandarme. Y un año antes de la pandemia, hice un taller sobre autoconstrucción, la casa Iris se llama, y es un espacio de dos hermanas. Una es arquitecta y la otra, que más o menos tenía mi edad, ya sabía usar las herramientas, usaba la motosierra, había levantado su casa… y dije, ¡wow!  En el momento que yo me acerqué, el taller era más formato minga, entonces, ahí me empecé a meter, a conocer los materiales, nos hacía ir a juntar paja, bosta de caballo y así ibas aprendiendo. Pero si tengo que pensar en lo primero de mi acercamiento a la construcción fue hacer cosas sin saber. De repente, pedir el pilar de luz, porque me dijeron que había que poner la luz, querer levantarlo sola, entonces ahí encontrarme con cómo se armaba un hormigón, porque nunca había armado un hormigón, cómo se agarraba una pala, como que ahí medio empecé de cero con lo que era hacer pozos (Melisa, entrevista personal, septiembre de 2025).  



Como observamos en el relato de Melisa, su aproximación a la construcción se da con motivos de su interés por construir su casa. En 2019, ni siquiera sabía usar las herramientas ni tenía idea por dónde empezar a hacerla. En paralelo al intento por autoconstruir, la realización del taller le dio las primeras nociones sobre los materiales de la bioconstrucción, los componentes, las mezclas y el uso de herramientas. Conocer a otras mujeres que habían “construido”, la impulsó a hacer su propia casa, pero también a empezar a aprender un oficio.

Algo muy habitual en la bioconstrucción es la organización de jornadas de trabajo bajo el formato “minga”. Esta instancia de construcción colectiva es una modalidad de participación en este tipo de proyectos, principalmente cuando aún no estaba muy extendida la bioconstrucción. En este sentido, los/as autoconstructores/as habitualmente convocan a familiares, amigos/as, conocidos/as, vecinos/as, a colaborar de determinadas etapas del proceso de construcción. En algunos casos, estas jornadas de trabajo se inscriben en un sistema de intercambios entre autoconstructores/as, intercalando convocatorias en distintas casas, para avanzar con alguna fase o tarea. En otros casos, se ofrece a cambio el aprendizaje y comida, como en el caso de Melisa. Estas formas de aprendizaje y dinámicas de las obras fueron tomando otros formatos. En los últimos años se expandió el formato taller: no solo construyen para otros como modo de aprendizaje, sino que, además, los/as talleristas cobran por transmitir el conocimiento.

Para Paola, hacer su casa fue como volver a parir. En medio de la pandemia, se separó de su pareja y comenzó a construir su vivienda. Hoy, con 32 años, se considera bioconstructora, pero en 2020 trabajaba como secretaria en un consultorio y estudiaba historia en la universidad. Así como fue moldeando su casa, también fue incorporando el oficio que hoy la define porque, para la entrevistada, la bioconstrucción no es solo construir, es un estilo de vida que cuestiona el modo de habitar.


En diciembre de 2020 entré en una cooperativa de bioconstrucción. Ahí empecé a trabajar como bioconstructora y ahora trabajo sola, por mi cuenta. Pero en la cooperativa fue como una escuela, porque aparte el proceso de construir una casa no es el mismo que el de construir tu casa. Cuando construís tu casa empezás a experimentar un poco más, cuando vas a trabajar para un cliente vas a la que podés dar garantía, digamos. En tu casa, no sé, yo tengo acá adentro una pared hecha con alambre romboidal que recupere, que estaba tirado, y esta pared (señala la pared del frente de su casa) está hecha con redes de pesca. No se nota, pero el cerramiento de la pared son redes de pesca. Eso en una obra en la que voy a trabajar no lo hago. También hay muchos clientes que autoconstruyen y que te contratan, pero te dicen “mirá, no tengo un mango, pero necesito una casa”. Entonces, vas viendo alternativas, posibilidades con lo que hay en el territorio. El otro día cortaron un sauce acá cerca, lo cortamos, secamos las ramas y las usamos, y sabemos que es un material noble y que sirve, entonces, un poco también es buscar las formas de construir cuidando el ambiente y buscando recursos al alcance (Paola, entrevista personal, diciembre de 2023).



La adquisición de saberes de Paola se fue desarrollando conforme construía su casa y al participar en distintas instancias en las que vecinos/as estaban realizando las mismas prácticas. Pero, al ingresar en una cooperativa de bioconstrucción empezó a “formarse”. Paola divide la experiencia práctica de hacer su casa, como un momento nodal de su ejercicio como bioconstructora, de la experiencia laboral, en tanto momento de apuntalamiento del aprendizaje. En su trayectoria, el haber ingresado en la cooperativa funcionó de “escuela” que le permitió moldear el oficio e independizarse laboralmente. También, el contexto en el que se insertó le permitió desarrollar sus trabajos. Es que, a una cuadra de donde construyó se encuentra una urbanización cerrada y comunitaria constituida por un conjunto de personas mayormente profesionales, que, atraídos por la permacultura y la bioconstrucción, promovieron este espacio en el que la mayor parte de las construcciones son de barro, hechas por sus propios/as dueños/as. En ese marco en el que se venía gestando este barrio desde 2016, Paola participó de distintas jornadas de trabajo y/o mingas, en las que aprendió y consolidó distintas técnicas, principalmente relacionadas a las terminaciones y revoques finos.

Uno de los pasos centrales en la conformación del oficio es el de cobrar por los trabajos realizados. En los relatos, cobrar por la labor es un paso a la profesionalización. En relación con ello, Melisa señala:


Ahora me siento bioconstructora, desde hace poquito que puedo dedicarme de lleno a esto, antes tenía que hacer otras cosas, además. Pero ahora trabajo en esto, es mi única profesión. Antes, cuando empecé, era más trabajo por intercambio, por comida, alojamiento. Estuve un tiempo viviendo en la casa de una vecina que me daba alojamiento y a cambio le hacía la ampliación de la casa. Y mientras, me iba haciendo la casa. Ahora, eso cambió. Nosotros, por ejemplo, contratamos a gente que hizo el taller de Ricardo, que es muy bueno y eso nos da cierta confianza, y tienen la posibilidad de trabajar por remuneración, quizás les pagamos un poco menos pero ya salen de ese curso con la posibilidad de trabajar (Melisa, entrevista personal, septiembre de 2025).



En términos de Melisa, sentirse bioconstructora implicó dedicarse a estas actividades de manera exclusiva. Cobrar por los trabajos realizados en vez de realizar intercambios no monetizados fue un paso importante que marcó una diferencia respecto a lo que considera su proceso de aprendizaje. Asimismo, muestra la consolidación de un mercado emergente en proceso de expansión. Esto lo destaca al remarcar la diferencia entre cómo era la situación cuando ella comenzó la actividad con respecto al momento actual. También, por las posibilidades que tienen de conseguir un trabajo remunerado quienes realizan un curso de Formación Profesional5 dictado por Ricardo, uno de los primeros autoconstructores con barro en la zona. Es decir, el proceso de profesionalización de las bioconstructoras viene desarrollándose en paralelo con lo que Montessinos López (2014) menciona como la institucionalización de esta modalidad de construcción.

La profesionalización de las bioconstructoras está relacionada con una experiencia que se fue forjando con la proliferación reciente de bioconstrucciones y la generación de demanda de mano de obra específica. Este proceso es bastante reciente. En 2016, la Municipalidad de General Pueyrredon habilitó la construcción con tierra mediante una ordenanza municipal. Ese mismo año, se registró la urbanización cerrada y comunitaria que se fue conformando en la zona y en la que hoy se encuentran emplazadas más de veinte bioconstrucciones. Si bien la ordenanza dio un marco legal necesario para la realización de bioconstrucciones, en la ciudad ya se venían desarrollando varios proyectos. En torno a esos proyectos, las dinámicas de las “mingas” o jornadas de trabajo comunitario fueron las primeras instancias de acercamiento a este tipo de prácticas. Posteriormente, empezaron a crearse talleres más informales organizados por autoconstructores/as que, en proceso de construcción, utilizan sus casas para la enseñanza de determinadas técnicas y uso de materiales. Luego, conforme el aumento de demanda de mano de obra y visibilización, en 2022 se creó el primer curso de Formación Profesional de Albañil en bioconstrucción y Auxiliar en terminaciones.

Este proceso también muestra cómo las experiencias de las primeras bioconstructoras sirvieron de base para consolidar un proceso de inserción laboral de mujeres en el ámbito de la construcción. Millenaar (2017) y Millenaar y Jacinto (2015) señalan que los cursos de Formación Profesional que se orientan a la transmisión de saberes socio-laborales históricamente reflejaron la división sexual del trabajo, reproduciendo discriminación hacia las mujeres en cursos típicamente masculinos, y fomentando inserciones laborales de diferente calidad entre unas y otros.

Definirse como bioconstructora significa, en los términos que propone Camila, reconocer sensorialmente a los materiales con los que se trabaja. Ella es bioconstructora desde 2022, cuando decidió ofrecer sus servicios relacionados con revoques finos y terminaciones. El proceso de autoconstrucción de su casa le posibilitó conocer los materiales, conocimiento que clasifica desde lo sensorial y la observación. A diferencia de la construcción convencional, donde las proporciones se establecen y hay que seguir determinadas fórmulas y mezclas, en la bioconstrucción es necesario “ir probando mezclas hasta encontrar la más adecuada porque las arcillas varían en sus componentes y hay que ir observando y tocando para encontrar el mejor resultado”. Camila señala haberse dado cuenta del cambio en la percepción de los materiales cuando empezó a lograr mejores mezclas y resultados que iba probando en su casa.

En esta línea, la adquisición de un oficio en el ámbito de la bioconstrucción viene asociada a dos procesos que emergen de los relatos de las entrevistadas. El primero remite a la experiencia de autoconstruir, una situación a la que estas mujeres se vieron empujadas y que les permitió adentrarse en el mundo de la construcción natural. Este aprendizaje lo vinculan a lo “intuitivo” y a la “experimentación”. El segundo proceso refiere al desplazamiento de los sectores medios hacia la periferia, encontrando en el territorio un cúmulo de experiencias compartidas que incidieron en la configuración de un mercado laboral relacionado con la bioconstrucción. En esa trama se inscriben las trayectorias de las bioconstructoras. Ahora bien, las referencias a sus prácticas no se definen únicamente por la acción de construir, sino que vienen acompañadas de valores y moralidades que funcionan como elementos legitimadores de sus trabajos y de su inserción en el mercado laboral de la construcción.





4. Sentidos, valores y moralidades en la bioconstrucción


Los argumentos y las explicaciones que despliegan las bioconstructoras sobre sus trabajos y el uso de determinados materiales alternativos dan cuenta de una práctica cargada de sentidos morales que articulan el construir con el habitar y el cuidar. Estos sentidos no solo permiten comprender el modo en el que entienden sus labores, sino también funcionan como un recurso de legitimación de sus inserciones laborales en un mercado de trabajo masculinizado.

En las entrevistas realizadas surge constantemente la idea de que construir con barro, madera y/o materiales reutilizados no es únicamente una alternativa técnica y económica, sino que también está cargada de un sentido político. Esto se desprende de la diferencia que establecen con la construcción tradicional y con un modo de habitar desvinculado del ambiente.

Como mencionamos anteriormente, en los últimos años, la proliferación de proyectos bioconstructivos y el aumento del interés por conocer estas prácticas dio lugar a la diversificación de los formatos de enseñanza y transmisión de saberes. Tal es así que, en muchos casos, la realización de talleres forma parte del proceso de profesionalización al consolidar, por un lado, la figura de quien enseña y, por otro lado, al constituir un mecanismo de ingresos remunerativos.

Un ejemplo de ello es el caso de Lucía, bioconstructora que en los últimos años volcó su trabajo a la realización de talleres para la enseñanza de “terminaciones y pintura”. Lucía, a diferencia del resto de las entrevistadas, vive en la zona norte del Paseo Costanero, camino a Santa Clara, donde también predominan proyectos bioconstructivos. Al igual que Paola, comenzó a especializarse en terminaciones y revoques finos. Según destaca la entrevistada, es la parte del proceso que más se demanda actualmente. A su vez, destaca que el trabajo que realiza no es solo pensar en construir sino también refiere a


Pensar cómo vivimos, cómo nos relacionamos con el ambiente. Y los talleres van en ese camino, Sí, es importante la parte práctica, el hacer, pero también que ese hacer tenga una conciencia, que se haga en armonía con el ambiente, que sepamos que podemos construir con los materiales del lugar, de la zona, este también es el desafío (Lucía, bioconstructora, entrevista personal, marzo de 2025).   



El testimonio de Lucía establece una relación entre construcción y conciencia ambiental. Esto implica la concepción, tanto sobre el habitar como sobre la construcción, que parte del cuidado del ambiente, el lugar, pero, también, de las personas y los cuerpos, al construir con materiales beneficiosos para la salud. En esta misma dirección, Paola menciona lo siguiente:


 Y el trabajo siempre va mutando, las dinámicas. En parte porque el que te contrata, participa de la construcción. Y eso es lo más rico de la bioconstrucción. Alguien que elige la bioconstrucción tiene una forma de ver las cosas distintas al capitalismo consumista… y valora lo artesanal, valora la energía de quien viene a construir. He tenido experiencias muy ricas con mis clientes, construís un vínculo que va más allá de la casa porque entendés por lo que están pasando, entendés lo que significa que te están llamando para hacer su casa. Convivís en el día a día, en el compartir. Generalmente, son personas como muy espirituales que van más allá de la casa, le interesa otra cosa y quien hace bioconstrucción está en esa también, como que hablás el mismo idioma. Rara vez te contrata alguien que está desentendido con el ecosistema. La bioconstrucción va muy de la mano con la ecología, con disminuir la huella ecológica, con disminuir el impacto ambiental (Paola, entrevista personal, diciembre de 2023).



En el relato de Paola observamos que el vínculo que establece con quienes la contratan exceden la labor y se sustenta en valores compartidos. Para la entrevistada, elegir la bioconstrucción es un modo de posicionarse frente al capitalismo “consumista”. Esto sugiere que, la bioconstrucción no es solo hacer la casa -al tiempo que, al ser artesanal es “original”, no estandarizada-, sino también ser crítico del modo de habitar hegemónico.

En estos discursos, la noción de cuidados asume múltiples dimensiones. Para Paola, la acción de construir con barro implica cuidar en el sentido de que el uso de estos materiales permite problematizar el modo en que interactuamos con la naturaleza y el impacto que tiene la construcción. A su vez, Melisa señala otra dimensión de esta relación: los materiales utilizados “cuidan” la salud de quienes habitan casas de barro. El barro, como regulador de la humedad ambiente, es “beneficioso para la salud”. En este sentido, los materiales no solo construyen casa, sino que “cuidan” a sus habitantes. Esta comprensión y sentido que le dan a su trabajo y a los materiales utilizados muestran la convergencia entre construir, cuidar -la naturaleza, a los que habitan la casa, a la comunidad a través del trabajo cooperativo- y habitar. En este sentido, el proceso de construir puede ser relacionado con prácticas de cuidado como modalidades orientadas al mantenimiento y condiciones materiales de existencia.

Esta perspectiva también emerge en el relato de Laura, de 43 años, quien se define como diseñadora bioclimática. Trabaja para una cooperativa vinculada a la bioconstrucción y vive en la urbanización comunitaria construida en 2016. Allí, autoconstruyó su casa y pudo mudarse hacia principios de 2018. En relación con el proceso de hacer su casa y su modo de habitar y entender su actividad profesional, menciona que:


La casa que veníamos diseñando era otra, y el tiempo y los recursos eran para algo ya. Entonces, salió algo como una Tiny (casa pequeña). Hicimos muchas partes con mingas, hicimos una para los cimientos, otra para el contrapiso y otra para los tratamientos de aguas. Después, mucho nosotros de mano de obra, algunos amigos en tareas puntuales, y en el relleno de muros que es de paja encofrada lo hicimos todo nosotros. Así que fue un proceso de 6 meses y entramos en 2018, pero todavía estamos terminando la Tiny, es un poco larga la obra. Cada vez pienso más que no se termina nunca el tema de la casa, del mantenimiento, de entender que siempre hay un montón de cosas por hacer. y un poco eso me lleva a pensar bueno, como minimizamos el mantenimiento, por ejemplo, esto es un espacio de trabajo que hay maderas, mirá lo que es (señala pared), cómo se ha marcado todo y los chicos acá lo pintaron (es un espacio de la cooperativa a la que pertenece), y para mí es una decisión que la pintura no va, no recomiendo poner pinturas naturales en ninguna casa y menos en un espacio taller, pero sí un revoque fino color, más resistente, siempre que respete las propiedades de la tierra, que pueda respirar… o empecé a generar pinturas mucho más resistentes a los golpes, a los rayones… y eso, como te digo, lo fui aprendiendo al verlo en mi casa, que funcionaba y qué no (Laura, entrevista personal, mayo de 2024).



En el relato de Laura, la propia experiencia de hacer su casa se presenta como un laboratorio de materiales que le permite observar el resultado a largo plazo y analizar las complicaciones y las posibilidades de mejorar e innovar en sus usos y en los servicios que brinda como bioconstructora. La casa, como espacio en continuo proceso, demanda un cuidado constante y genera aprendizajes que luego traslada a su labor profesional.


Y yo la casa la pienso un poco como lo plantea Hunderwasser, en la teoría de las cinco pieles. La primera es la epidermis, la segunda nuestra ropa, y la tercera piel es la casa y que también habla mucho de cada uno, el espacio que habitas. La cuarta sería el entorno, la comunidad y tus vínculos, el cuidado de las personas. Y la quinta ya es más allá, planeta, globalidad. La cuarta también forma parte de la identidad porque esto es el contexto… Entonces, para mí, en mi práctica, yo la llevo mucho a la tercera piel, y también me parece que el habitar está muy despersonalizado, nos fuimos a estándares sin considerar los espacios que deberían ser para cada quien, y un poco es la tarea en estos proyectos, tratar de personalizarlos, trabajamos mucho en eso en los talleres que damos (Laura, entrevista personal, mayo de 2024).



En el relato de la entrevistada, emergen aristas del modo de comprender y pensar la casa. El uso de terminologías que nos recuerdan las partes del cuerpo humano -la piel, el esqueleto- o acciones –respira, transpira– señala una relación entre las personas y las casas que va más allá de una construcción inerte y estática. La casa tiene vida, es tratada como un organismo que da salud –como veíamos en el caso de Paola y las características de los materiales utilizados– y se inscribe en un espacio más amplio: las “pieles” abarcan la vida social y barrial, traspasan los límites establecidos por las paredes y las puertas. Esas “pieles” de la vivienda no se restringen a su materialidad, sino que se extienden hacia el espacio barrial y social. La bioconstrucción así entendida, integra lo doméstico, lo ambiental, lo político y lo social. Esta perspectiva muestra que inscriben sus trabajos en una cosmovisión que vitaliza a la casa y le otorga capacidades que repercuten en las personas, como un organismo que regula intercambios de aire, de temperatura, de relaciones sociales. Estas regulaciones que hacen las casas construidas de determinada manera y con ciertos materiales, inciden en el bienestar de quienes la habitan.

La experiencia de las entrevistadas también sugiere la comprensión de la casa no como resultado sino como proceso. Construir implica elegir materiales que sean beneficiosos para nuestra salud y que generen menor impacto, diseñar la orientación de la casa y el uso de las ventanas para aprovechar la luz solar, probar materiales y refaccionar, darles mantenimiento y cuidado.

Ahora bien, emerge un punto nodal en estos relatos y es su asociación al cuidado y a la vida de las casas que no es neutral. La construcción no solo aparece como una producción material, sino como una práctica orientada al sostén, a la durabilidad y al cuidado del ambiente y de otros/as. La vinculación entre construir y cuidar sugiere, también, habilidades socialmente valoradas como “femeninas”: tareas relacionadas con las terminaciones, el detalle, la estética, la preocupación por el bienestar de otros/as. De este modo, el nexo con el cuidado funciona de manera ambivalente al reforzar una división de tareas por género -aunque intentan cambiar esta situación-, mientras que también legitima los trabajos de mujeres en un ámbito laboral masculinizado. En este sentido, las bioconstructoras articulan saberes técnicos con valores morales para legitimar su trabajo y darle sentido, a la vez que producen una definición integral de la construcción que tensiona los límites entre trabajo, relación con el ambiente y proyecto habitacional.





5. Mercado laboral emergente: acceso y estereotipos de género


Trabajar en la (bio)construcción es una elección que, para las entrevistadas, significó enfrentar clasificaciones y estereotipos de género. Como se ve en la experiencia de Melisa y su sorpresa cuando conoció a otra mujer de su edad que sabía utilizar máquinas y había hecho su casa, entrar a un mundo laboral masculinizado no fue una tarea sencilla. En muchos casos, se generan modos de deslegitimación cotidiana que afloran especialmente en instancias en las que el trabajo demanda toma de decisiones o realizar tareas del orden de lo estructural, que habitualmente se traducen en mayores responsabilidades y/o esfuerzo físico.

En las entrevistas surge la idea de “estar a prueba” como una situación recurrente en el vínculo con varones en la obra. Esta situación se traduce en la necesidad de demostrar que se sabe, que tienen la capacidad no solo técnica sino también física para estar trabajando en la construcción. En relación con esto, Melisa menciona lo siguiente:


Tenés que estar demostrando todo el tiempo que sabés. Te ponen en esa situación, te ponen a prueba, mucho. Vos, para que te empiecen a escuchar, tenés que demostrar que sabés mucho de eso. Y por ahí entre hombres no está tanto ese filtro (Melisa, entrevista personal, diciembre de 2025).  



La necesidad de demostrar que saben pone en juego la clasificación y estereotipos de género que operan en este tipo de ámbitos laborales masculinizados. Respecto a esta dinámica, Lorena, otra de las trabajadoras vinculadas a la bioconstrucción, que desde 2022 ofrece distintos servicios, señala:


Tuve la posibilidad de empezar con un amigo a trabajar y que era un maestro también. Era un hombre mayor, más grande que yo. Entonces, cuando caíamos a una obra, es como que imponía un respeto distinto, quizás por estar acompañada por él. Ahora, si lo que pasa muchas veces cuando estás compartiendo con varones es que una entra en otro juego de diálogo, hablás de otra forma, hasta la postura corporal cambia” (Lorena, entrevista personal, septiembre de 2025).



Como plantea Lorena, adentrarse en el mundo de la construcción no le resultó conflictivo porque se sintió respaldada por su amigo. Entrar con un varón -que, a su vez, era reconocido por su experiencia en la obra- le facilitó el desenvolvimiento en las tareas que tenía que realizar. No obstante, cuando interactúa con varones, siente que su comportamiento se modifica, su postura corporal cambia. Respecto a esto, Scott (2008) señala que no solo hay que observar el acceso de mujeres a determinadas profesiones, sino también lo que sucede en su inserción. En una investigación sobre políticas de empleo, Millenaar (2017) señala que, a pesar de las orientaciones de género en dispositivos de Formación Profesional, como en las situaciones analizadas, se evidencian fuertes resistencias e incomodidades a la propuesta de integrar mujeres en territorios considerados masculinos. Es decir, cuando se indaga en las prácticas concretas no se perciben cambios respecto a la desigualdad de género.

También, la tensión corporal que destacan las entrevistadas refiere a una relación entre la identidad de género de la persona y la identidad de género de la ocupación, como un sistema de prácticas y discursos atribuidos socialmente a cada uno de los géneros, que tiene vinculación con ciertas prácticas y tareas (Garazi y Gómez Molla, 2021; Martin, Queirolo y Ramacciotti, 2019). En este sentido, los cambios en la postura corporal o en la forma de hablar, el tener que justificar y demostrar que saben, muestra una constante tensión que sienten las bioconstructoras cuando trabajan con varones. Estas situaciones se vuelven más significativas cuando las mujeres acceden a tareas que tradicionalmente asumen varones como el armado de estructuras, el trabajo con madera y máquinas, o en la toma de decisiones relacionadas con lo estructural de la casa. Paola, por ejemplo, se especializa en terminaciones, pero en los últimos meses empezó a hacer trabajos vinculados a la estructura de la casa, luego de hacer un taller de carpintería para mujeres y disidencias que organizó una cooperativa de trabajo vinculada a una urbanización comunitaria. Habitualmente, a estos trabajos los realizaban varones, aunque, en el último tiempo, algunas bioconstructoras comenzaron a participar en ellos. Poder comenzar con este tipo de actividades les costó porque, al igual que señalan otras bioconstructoras, “dudan de tus capacidades”. De acuerdo con Denissen (2010), las mujeres que participan en ocupaciones dominadas por hombres, habitualmente se encuentran en una situación de doble vínculo, donde deben responder a expectativas contradictorias sobre una presentación femenina de sí mismas y un desempeño laboral masculino. Así, Paola había sido contratada para la construcción de una ampliación de una vivienda, mediante la técnica del armado y ensamblaje de bastidores de madera. Pero lo central que destacaba al comentar esto no es la tarea en sí, sino que esa tarea la iba a realizar ella siendo mujer.

En muchos casos, las principales áreas en las que se especializan estas bioconstructoras están vinculadas a los revoques finos, terminaciones naturales, pintura, diseños, tareas en los que se presenta como características distintivas el detalle, la precisión, la estética: dimensiones que algunas entrevistadas asocian con habilidades valoradas como “femeninas”. Como señalan Zárate y Queirolo (2020), la paciencia, el sacrificio, la meticulosidad se pensaron como virtudes femeninas que se desprenden de la aptitud maternal naturalmente atribuida a las mujeres. Sin embargo, también emergen distintas expresiones que promueven una ruptura con estas clasificaciones de género. Por caso, a Paola, luego de realizar un taller de carpintería y de probar sus conocimientos adquiridos en su casa con el armado de una galería, la contrataron para realizar la ampliación de una casa mediante el armado de una estructura de madera.

La iniciación de mujeres como mano de obra en el mundo de la bioconstrucción demandó, en muchos casos, construir un discurso de legitimidad para demostrar sus capacidades. Sentirse a prueba cuando trabajan con varones para ver si son capaces, cambiar la postura corporal o “hablar de otra manera” son distintas maneras en las que las mujeres enfrentan desigualdades de género en estos contextos. Asimismo, como veíamos en la sección anterior, también emergen argumentos que tienden a vincular la idea de construir con la de cuidar y que funcionan como mecanismos para darle sentido y reconocimiento a sus prácticas. Si bien reproducen estereotipos de género, los argumentos acompañan la inserción de las bioconstructoras en el ámbito laboral. Es decir, hay una tendencia a generizar estas actividades, aunque también se generan talleres de capacitación sobre carpintería para mujeres y disidencias organizados por cooperativas que buscan acercarlas a este tipo de tareas que habitualmente son realizadas por varones.





6. Reflexiones finales


En el artículo reconstruí trayectorias laborales y, también, habitacionales, de mujeres que a partir de autoconstruir sus casas encontraron una salida laboral vinculada al mercado de trabajo de la construcción. Este mercado laboral que se viene desarrollando en un área en expansión es una configuración nueva, en la que inciden dinámicas y transformaciones urbanas, procesos de autoconstrucción de casas y perspectivas bioconstructivas. En este contexto, mujeres mayormente relacionadas con la bioconstrucción -diseño, revoques y terminaciones- pero que, en el marco de estas actividades emergentes y que tienen una importante demanda en la zona, fueron diversificando sus prestaciones y ampliando las posibilidades de trabajo. En los distintos casos observados, la experiencia de hacer sus propias casas sirve de impulso para insertarse en el mercado de trabajo, mientras que, en el transcurso de las distintas posibilidades laborales, van formándose con la realización de talleres y encuentros de intercambio. En este sentido, el pasaje de definirse en primera instancia como bioconstructoras inicia con la construcción de sus propias casas, se perfecciona luego y se va diversificando en cuanto a los servicios ofrecidos. De este modo, la autoconstrucción opera de manera simultánea como vía de acceso a la vivienda y como dispositivo de formación laboral. A la vez, observamos, por momentos, cierta tensión con clasificaciones de género, en las que la feminización de ciertas etapas del proceso constructivo redefine tanto los oficios como las formas contemporáneas de habitar en las periferias de ciudades intermedias. En este marco, la bioconstrucción habilita una participación central de las mujeres en el proceso de construcción. Ellas encuentran en los fundamentos de la perspectiva y los lineamientos de la propuesta la legitimidad para hacerlo.

El desafío del artículo consistió en mostrar una relación emergente que se viene consolidando en un área de expansión de Mar del Plata –pero también en distintas ciudades intermedias del país– entre procesos de urbanización, modos de hacer una casa y el mercado laboral. Esta trama se constituye en un período de profundas dificultades de acceso a la vivienda para amplios sectores sociales y de reconversión de capas de sectores medios afectados por esta crisis, tanto en términos espaciales (habitar la periferia), laborales (búsqueda de alternativas en el mercado de trabajo), como en la forma de habitar y construir.

A su vez, observamos que el modo de comprender sus trabajos viene acompañado de valores y sentidos que problematizan la relación entre construir, habitar y cuidar. Estas inserciones laborales se sostienen en trayectorias híbridas donde se entrelazan aprendizajes autodidactas, formación en talleres, intercambio de saberes comunitarios y experiencias de autoconstrucción. En este marco, las trabajadoras no solo adquieren conocimientos técnicos, sino que elaboran sentidos particulares sobre la construcción, asociados al cuidado, la sustentabilidad y la idea de que “las casas tienen vida”.

El abordaje de estas nuevas configuraciones laborales y espaciales muestran una diversificación de sistemas de construcción. La constitución de perspectivas que ponen en cuestionamiento el modo de habitar y construir son un insumo central para comprender los cambios y dinámicas urbanas.  En este sentido, de acuerdo con Agier (2015), la etnografía en los márgenes permite observar procesos urbanos más amplios. Así, el abordaje de esta problemática se direcciona a pensar la ciudad desde los espacios en los que se visibilizan y traman las transformaciones más notorias.
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Notas

1 Los nombres de las entrevistadas fueron modificados para garantizar su anonimato.

2 La noción de trayectoria refiere a la interacción entre el individuo y la sociedad, permite abordar las biografías de los sujetos teniendo presente los condicionamientos estructurales existentes en un momento histórico y un espacio social determinado (Roberti, 2012). Este abordaje propone reconstruir el encadenamiento causal de sucesos que las personas consideran significativas sobre sus propias vidas (Frassa y Muñiz Terra, 2004) relacionadas con el empleo y la residencia.

3 La permacultura es un término que emergió a mediados de 1970 en Tasmania, Australia. El término creado por Bill Mollison y David Holmgren, refiere a un sistema integral y evolutivo que tiene como finalidad la creación de hábitats resistentes y sustentables. Dentro de lo que consideran los siete dominios de la acción permacultural, se encuentra la autoconstrucción con materiales naturales y locales (Holmgren, 2002). En este sentido, en la permacultura, la bioconstrucción es una práctica más dentro de una perspectiva de habitar.

4 La segregación ocupacional por género es diferenciada horizontal y verticalmente. La horizontal refiere a las ocupaciones con fuerte concentración de mujeres o de varones, mientras que la vertical señala la distribución entre posiciones jerárquicas dentro de un mismo sector, y que suele expresar la concentración de mujeres en los niveles inferiores y la de varones en niveles superiores (Wainerman, 1996).

5 El curso de Formación Profesional realizado en un Instituto educativo municipal comenzó a funcionar en 2022 y enseñaba el oficio de albañil en bioconstrucción. 
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